
C A P Í T U L O V 

Montaña y Gironda 

E S D E el 1 0 de agosto el M u n i c i p i o de París fechaba sus 

actas de «el año I V de la E i b e r t a d y I de la I g u a l d a d »; 

la Convención fechaba las suyas de «el año I V de la 

L i b e r t a d y I de la Repúbl ica Francesa». E n ese pe­

queño detalle se ven dos concepciones diferentes. 

¿Sería el caso de i n j e r t a r una revolución nueva en l a revolución 

anterior, o sería preciso l i m i t a r s e a acabar de establecer y legalizar 

las libertades políticas conquistadas desde 1789? ¿Se reduciría t o d o 

a consolidar el gobierno de la burguesía, algo democratizado, s in 

llamar a la masa del pueblo a aprovechar la inmensa transformación 

y trasiego de fortunas veri f icado por la Revolución? 

Como se ve, esas dos concepciones son t o t a l m e n t e diferentes, y en 

la Convención se ha l laban representadas por la Montaña y la Gironda. 
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De u n lado estaban los que comprendían que, para des tru ir el 

ant iguo régimen feudal, no bastaba i n s c r i b i r u n p r i n c i p i o de abol i ­

ción en las le3'es; que para acabar con el régimen absoluto no era 

suficiente destronar u n rey y p l a n t a r el emblema de la Repúbl ica 

sobre los edificios, y 

su n o m b r e sobre los 

membretes de la pa­

pelería of ic ia l ; que 

eso no es más que 

u n p r i n c i p i o de eje­

cución, algo como 

la creación de con­

d i c i o n e s q u e p o ­

d r í a n p e r m i t i r l a 

refundición de las 

i n s t i t u c i o n e s . Los 

q u e as í c o m p r e n ­

dían y así compren­

den la Revolución, 

tenían y t ienen el 

apo3'o de cuantos 

quieren que la gran 

masa de la pobla­

ción saliera de una 

vez de la miseria 

negra y embrutecedora en que la había sumido el ant iguo régimen, 3-

t r a t a b a n y siguen t r a t a n d o de descubrir en las lecciones de la Re­

volución los medios posit ivos de elevar esa masa física y m o r a l -

mente. L a m u l t i t u d de los pobres a quienes la Revolución hizo 

pensar estaba con ellos. 

Frente a ellos estaban los girondinos, p a r t i d o f o r m i d a b l e por 

el número; porque los girondinos no eran solamente los doscientos 

diputados agrupados en t o r n o de V e r g n i a u d , de Brissot y de R o l a n d , 

sino una inmensa parte de Francia: casi t o d a la burguesía rica; todos 
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los constitucionales a quienes la fuerza de los acontecimientos hizo 

repubhcanos, pero que temían la Repúbl ica porque temían la d o m i ­

nación de las masas; y detrás de ellos, dispuestos a sostenerlos espe­

rando el m o m e n t o de aniqui lar los en beneficio de la monarquía , 

todos los que t e m ­

blaban por sus f o r -

t imas y por sus p r i ­

vilegios de educa­

ción, todos aquellos 

a quienes hirió la 

Revolución y suspi­

raban por el ant iguo 

régimen. 

E n el fondo se 

ve hoy claramente 

que no sólo la L l a ­

nura, sino las tres 

cuartas partes de 

los g irondinos eran 

t a n reahstas como 

los fuldenses; por­

que si alguno de sus 

directores soñaban 

con una especie de 

repúbhca a n t i g u a , 

sin rey, pero con u n pueblo dócil a las leyes hechas por los ricos 

y la gente i n s t r u i d a , el m a y o r número se avenía b ien con la m o ­

narquía. 

B ien lo demostraron v i v i e n d o en buen acuerdo con los realistas 

después del golpe de Estado de T e r m i d o r . 

Y se comprende perfectamente, puesto que lo esencial para ellos 

era el establecimiento del régimen burgués, que se constituía enton­

ces en la i n d u s t r i a y en el comercio sobre las ruinas del feuda-

üsmo — «la conservación de las propiedades», según la frase 

H t a a i s i c i o s E j r N O M B R E D E L A R E P U B L I C A 

E L ACUSADOR PÚBLICO, cerca del T r i b u n a l 
cr iminal-revolucionario , establecido en 
Par í s por la ley del 10 de marzo de 1793, en 
e j ecuc ión del juicio del Tr ibuna l de Aoy, 
requiere a l ciudadano comandante gene­
ral de la fuerza armada parisiense, para 
que sumini.-tre la asistencia de la fuerza 
públ i ca necesaria a la e j e c u c i ó u d e dicho 
juicio dictado contra María Antonieta 
Lorena Austria viuda de Luis Capeta y 
que la ha condenado a la pena de muerte, 
cuya e jecuc ión t endrá lugar hoy alas diea 
de la mañana en la plaza públ i ca de 
La Revolución de esta ciudad. E l ciuda­
dano comandante general e n v i a r á dicha 
fnerza públ i ca al patio del Palacio, dicho 
dia. a las ocho en punto de la mañana. 

DADO en Par í s , el 25 del primer mes 
delafio s e g u n d o d e l a R e p ú b l i c a F r a n c e s a , 
una e Indivisible. 

miércoles 16 Octubre, a las cinco de 
la mañana. 

ACUSADOR PÚBLICO 

A. Q. Fouquier^ 



64 P E D R O K R O P O T K I N E 

corriente de Brissot. — De ahí su odio al pueblo y su amor al 

« orden ». 

"•r^. Ja Ctvn * v ¿ R b ^ a <• n w » * 
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Iwffl o W A o t * * - V S % y r * o ó •. 
. . a -n.Iai>.i. J r r a a i u r i rKÍi..r.O|— 

I m p e d i r el desencadenamiento del pueblo, c o n s t i t u i r u n gobierno 

fuerte y hacer res­

petar las propieda­

des, era, en aquel 

m o m e n t o , lo esen­

cial para los g i r o n ­

dinos. Por no ha­

b e r c o m p r e n d i d o 

ese carácter f u n d a ­

m e n t a l del g i r o n d i ­

no, los historiadores 

han buscado m u l t i ­

t u d de c i rcunstan­

c i a s s e c u n d a r i a s 

para expl icar la l u ­

cha que se desarro­

lló entre la Montaña 

y la Gironda. 

V iendo a los g i ­

rondinos « repudiar 

la ley agraria», «ne­

garse a reconocer la 

igualdad como p r i n c i p i o de la legi-slacíón republicana» y «jurar res­

peto a las propiedades », puede considerarse t o d o eso algo abstracto; 

pero nuestras fórmulas actuales «abolición del E s t a d o » y «la expro­

piación» quizá parezcan demasiado abstractas d e n t r o de cien años. 

Sin embargo, en el t i e m p o de la Revolución tenían u n sentido 

m u y preciso. 

Rechazar la ley agraria significaba entonces rechazar t o d a t e n t a ­

t i v a de devolver el suelo a los que le c u l t i v a n . E r a rechazar la idea 

popularísima entre los revolucionarios salidos del pueblo, que n i n g u n a 

.a „i, D * .wR iiaB«?fl»lJ« *o b « ü » Je k 
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propiedad, ninguna parcela iroseída de c u l t i v o había de pasar de 

120 aruentas (unas 40 hectáreas); (jue todo ciudadano tenía derecho 

a la t ierra , y que para hacer posible la práctica de ese derecho era 

preciso apoderarse de las pro]iiedades de los emigrados 3- del clero, 

lo mismo que de las 

grandes propieda­

des de los ricos, y 

repartirlas entre los 

labradores que nada 

poseían. 

«Jurar el respeto 

de las propiedades», 

era rechazar la de­

volución a los m u ­

nicipios rurales de 

las t ierras de que 

habían sido despo-

j ados durante dos si­

glos, en v i r t u d de la 

real orden de i66q; 

era oponerse a la 

abolición de los de­

rechos feudales s in 

indemnización, para 

favorecer a los se­

ñores y a los poseedores burgueses que los habían a d q u i r i d o r e ­

cientemente. 

Por último, c o m b a t i r t o d a t e n t a t i v a de imponer a los comercian­

tes ricos u n impuesto progresivo, era hacer que recayeran sobre los 

pobres las pesadas cargas de la revolución y de la guerra. 

Como se ve, la fórmula abstracta tenía u n sentido perfectamente 

tangible. 

Sobre todas esas cuestiones la Montaña t u v o que sostener una 

encarnizada lucha contra los g irondinos, de t a l modo, que p r o n t o 

Proceso Viuda Capelo 

E l , año mil setecientos noventa y tres, se­
gundo de la Repúbl i ca Francesa, el dia vigi-
simo-primero del primer mes, a la demanda 
del ciudadano Acusador públ ico cerca del 
Tr ibunal cr iminal extraordinario y revolu­
cionario, establecido en P a r í s por la ley de 
10 de Marzo de 1793, sin n ingún recurso al 
Tr ibunal de c a s a c i ó n , el cual elige su domi­
cilio en el Archivo de dicho Tribunal,situado 
en el Palacio, 

Nos Eustache Nappier, ugler de audiencia 
en dicho Tribunal , residente en Par i s , 

Infrascrito nos hemos transportado a la 
casa de justicia de dicho Tr ibunal para la 
e j ecuc ión del juicio dictado por ei Tribunal 
el dia de hoy contra la llamada María 
Antonieta. viuda de Luis Capelo, que la con­
dena a la pena de muerte, por las causas 
enunciadas en dicho juicio, y en seguida ia he­
mos entregado al ejecutor de los juicios cri ­
minales, y a la g e n d a r m e r í a que la han con­
ducido a la plaza de la Revolución de esla 
ciudad, donde sobre un cadalso levantado 
en dicha plaza la Maria Anloniela viuda 
Capelo ha sufrido la pena de muerte en nues­
tra presencia, y de todo lo dicho hacemos la 
presente acta para los efectos consiguientes. 

Nappier 
? 7 = - T ) 

Registrado ... el dia 26 del primer mes 
del año segundo de la República. 

Gibo 
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t u v o necesidad de apelar al pueblo, a la insurrección y expulsar a 

los girondinos de la Convención para dar los pr imeros pasos en la 

v ía indicada. f 

Por el m o m e n t o , aquel «respeto a las propiedades» se a f i rmaba 

en los girondinos hasta en las cosas más pequeñas, l legando hasta 

hacerles inscr ibir Libertad,, Igualdad, Propiedad a l pie de las estatuas 

paseadas en una fiesta; hasta abrazar a D a n t o n cuando d i j o en la 

•primera sesión de la Convención: « Declaramos que todas las p r o -

C O S T U M B R E S D E I , A N T I G U O PARÍS — V E N D E D O R E S D E L M E R C A D O C E N T R A L 

DANZ AN A N T E L A E S T A T U A D E E N R I Q U E I V 

( De una estampa Inglesa) 

piedades, terr i tor ia les , indiv iduales e industriáles serán eternamente 

respetadas». A estas palabras el g i r o n d i n o K e r s a i n t le abrazó, d i ­

ciendo: «Me arrepiento de haberos l lamado faccioso esta mañana». 

L o que quería decir: «Puesto que prometéis respetar las propieda-. 

des burguesas, dejamos a u n lado vuestra responsabil idad en las 

matanzas de septiembre». 

E n t a n t o que los g irondinos querían organizar así la República 

burguesa y sentar las bases del enriquecimiento de la burguesía, 

sobre el modelo dado por I n g l a t e r r a después de su revolución de 1648, 

los montañeses, o a lo menos el grupo de montañeses que dominó 



6 ; 

por u n luomento sobre la fracción moderada, representada por 

Robespierre, bosquejaba \'a a grandes rasgos los fundamentos de 

una sociedad socialista, aunque el declararlo desagrade a aque­

llos contemporáneos nuestros que reclaman indebidamente la 

j i r i o r i d a d . 

Querían ante todo abolir hasta los últimos vestigios del feudalismo, 

a continuación nivelar las propiedades, destruir las grandes propie­

dades terr i tor ia les , dar la t i e r r a a todos, hasta los labradores más 

pobres, organizar la distribución nacional de los productos de p r i m e r a 

necesidad, apreciados en su j u s t o valor, por medio del impuesto 

L A C A L L E E N L A ÉPOCA R E V O L U C I O N A R I A 

(De un grabado ingids) 

manejado como arma de combate, hacer la guerra a m u e r t e al «co­

mercialismo)), a esa raza de ricos agiotistas, usureros, banqueros, 

comerciantes 3' jefes de i n d u s t r i a que se m u l t i p l i c a b a y a en las 

ciudades. 

Proclamaban al mismo t i e m p o , desde 1793, «e l derecho al bien­

estar universal», al bienestar para todos, lo que los socialistas han 

proclamado después, «el derecho a l t rabajo». Todo eso fué dicho y a 

en 1789 (27 de agosto), y se inscribió en la Constitución de 1791. 

Pero sucedía que los más avanzados girondinos estaban demasiado 

imbuidos en las preocupaciones de la educación burguesa y no po-
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dían comprender ese derecho al bienestar universal , que i m p l i c a b a 

el derecho de todos a la t i e r r a >' una reorganización completa, l ibre 

de todo agiotaje, de la distribución de los productos necesarios a 

la existencia. 

E n general los g irondinos eran considerados poi sus contempo-

E S C E N A D E V E N G A N Z A P O P U L A R 

ráneos como «un p a r t i d o de hombres finos, sutiles, i n t r i g a n t e s 

y sobre todo ambiciosos»; ligeros, habladores, batalladores, pero 

dominados por las costumbres del foro (Michelet) . 

«Quieren la Repúbhca, decía Couthon, pero quieren la ar is to­

cracia. » 

Mostraban m u c h a sensibil idad, pero «una sensibil idad, decía 
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Robespierre, que gime casi exclusivamente por los enemigos de la 

l ibertad ». 

K l pueblo les reimgnaba; le tenían miedo ( i ) . • 

K n el momento de reunirse la Convención no pudo comprenderse 

el abismo que separaba los girondinos de los montañeses N o se 

veía más que una querella jiersonal entre Brissot y Robespierre. 

MARÍA A N T O N I E T A A N T E E L T R I B U N A L 

Madama Jul l ien , por ejemplo, una verdadera montañesa de senti­

miento, i n v i t a a los dos rivales en sus cartas a que cesen su lucha 

fratr ic ida; pero era ya una lucha de dos pr incipios opuestos: el p a r t i d o 

del orden y el p a r t i d o de la Revolución. 

E l pueblo, en una época de lucha, y después los historiadores 

también, gustan de personificar cada confl icto en dos rivales. Eso 

(I) E s preciso leer las Memorias de Buzot para comprender el odio y e! desprecio de los 
ijlrondlnos por el pueblo. Continuamente se encuentran en ellas frases de este género: • París , 
es decir, los asesinos de septiembre alli se está i eq el fango de aquella ciudad corrompida •; 
«era necesario tener el vicio del pueblo de París para agradarle», etc. Véase Buzot, Mímoires 
sur la Révolution Iranfaise, braidét d'un hrécis de sa vie..., por M. Gaudet. París , 1 8 2 8 , p á g s . 3 2 , 
4 5 , 1 4 1 , etc. i 'éase también la carta de P e l l ó n a Buzot, de 6 de febrero de 1 7 , 2 , publicada por 
!a.s Kivolutions de í'aris, t X f , p. 2 6 3 , de que Aulard d.a estrictos. 
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es lo más corto 3- lo más cómodo en la conversación, 3' así resulta 

más «novela», más «drama». H e ahí por qué la lucha entre esos dos 

]»artidos fué frecuentemente representada como el choque de dos 

ambiciones, ¡a de Brissot 3- la de Robespierre. Como siempre, los dos 

personajes en quienes el pueblo personificó el confl icto, fueron bien 

escogidos, eran típicos; pero en real idad Robespierre no fué t a n igua­

l i t a r i o en sus principios como lo fué la Montaña en el m o m e n t o de 

la caída de los girondinos, porque aquél pertenecía al g r u p o moderado. 

E n marzo 3- nia3'o de 1793 comprendió, sin duda, que si quería el t r i u n f o 

K J E C U C I Ó . N D I C . M . \ R I , \\)XI1:T-V E X l 6 D E O C T U B R E D E I 7 9 3 

de la Revoluciíin comenzada no debía separarse de los que pedían 

niedidas de expropiación, 3' no se separó, s in perjuic io de g u i l l o t i n a r 

después el ala izquierda, los hebertistas, 3- a n i q u i l a r los «rabiosos». 

Por o t r a parte, Brissot 110 fué siempre u n hombre de orden; mas 

a pesar de esos matices, los dos hombres personií icaban muy bien 

los dos part idos. 

E n t r e el p a r t i d b del orden burgués 3- el de la revolución p o p u l a r 

era inevi table un i lucha a muerte. 

Los girondinos, llegados al- poder, querían que todo entrara en 

orden; que la Revolución, con sus procedimientos revolucionarios, 

cesara en cuanto ellos empuñaron el t imón. N o más t u m u l t o s en la 
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calle; todo se haría eii lo sucesivo bajo las órdenes de los ministros 

nombrados por irn par lamento dócil. 

E n cuanto a los montañeses, querían que la Revolución p r o d u ­

jera cambios que modi f i caran realmente la situación de Francia: 

la de los campesinos (más de las dos terceras partes de la población), 

y la de los míseros de las ciudades; cambio que i m p o s i b i l i t a r a n la 

vuelta a u n pasado realista y feudal . 

U n día, pensaban, de aquí a u n año o a dos años, la Revolución 

se calmará; el pueblo, agotado, volverá a sus cabañas y sus tugur ios ; 

F I E S T A D E L A L I B E R T A D E N 15 D E . A B R I L D E 1 7 9 2 

(De una estampa de la época) 

vendrán los emigrados; los curas y los nobles quedarán encima, y 

sería necesario que en aquel m o m e n t o lo encontrasen todo cambiado 

en Francia: la t i e r r a en otras manos y regada y a con el sudor de su 

nuevo poseedor; y este poseedor, considerándose, no como u n i n t r u s o , 

sino con perfecto derecho a a b r i r el surco sobre aquella t ierra y cose­

char su f r u t o . Toda Francia t ransformada en sus costumbres y su 

lenguaje; una t i e r r a en que cada uno se consideraría igua l a cualquier 

otro, sin distinción por el hecho de manejar el arado, el azadón o 

la herramienta. Para eso era necesario que la revolución c o n t i n u a r a , 

aunque pasara sobre el cuerpo de la m a y o r parte de los que el pue­

blo había nombrado sus representantes y enviado a la Convención. 
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Necesariamente la lucha había de ser a muerte; porque no ha de 

olvidarse que los g irondinos, aunque hombres de orden y de gobierno, 

consideraban, no obstante, el t r i b u n a l revolucionario y la g u i l l o t i n a 

como una de las ruedas más eficaces del gobierno. 

Y a en 24 de octubre de 1792, cuando Brissot lanzó su p r i m e r 

folleto pidiendo un golpe de l i s t a d o c o n t r a «los desorganizadores» 

y «los anarquistas», y «la roca Tarpej-a» para Robespierre (1); ya 

en 29 de octubre, cuando L o u v e t pronunció su discurso de acusación 

pidiendo la cabeza de Robespierre, los g irondinos suspendieron el 

cuchil lo de la g u i l l o t i n a sobre las cabezas de «los niveladores, de los 

fautores de desorden, de los anarquistas», que habían tenido la auda­

cia de mezclarse con el j iueblo de París y su M u n i c i p i o revolucio­

nario (2). 

Desde aquel día uo cesaron los g irondinos de d i r i g i r sus esfuerzos 

al envío de montañeses a la g u i l l o t i n a . E l 21 de marzo de 1793, cuando 

se supo la derrota de D u m o u r i e z en N e e r w i n d e n y M a r a t acusó de 

traición a aquel general, amigo de los g irondinos, le d i r i g i e r o n en la 

Convención u n golpe en vago, del que se salvó por su fría audacia 

Tres semanas después, el 12 de a b r i l , v o l v i e r o n a la carga y acabaron 

por obtener que se enviase a M a r a t ante el t r i b u n a l revolucionario . 

Pasadas seis semanas, el 24 de m a y o , le tocó el t u r n o a H e b e r t , el 

subst i tuto del M u n i c i p i o ; a V a r l e t , el predicador obrero socialista, 

} ' otros « anarquistas », que hic ieron detener con la esperanza de enviar­

los al cadalso. E n resumen, fué aquello u n a c a m p a ñ a para arro jar 

a los montañeses fuera de la Convención, precipitándoles desde «la 

roca T a r p e y a » . 

Los girondinos organizaron por todas partes comités contra-

( 1 ) «Tres revoluciones eran necesarias para la sa lvác ión de Francia: la primera derribó 
el despotismo; la segunda anonadó la monarquía; la tercera debe abatir la anarquía. .A esta 
revolución, desde el 11 de agosto, he dedicado mi pluma y todos mis esfuerzos... » ( J . P. Urissot, 
dip-atado a la Convención Nacional. A todos los republicanos de Francia, sobre la Sociedad de 
los Jacobittos de París, folleto fechado en 2 4 de octubre de 1 7 9 2 ) . 

( 2 ) I,ouvet no se disimulaba el verdadero sentido de su Robespierride. Cuando v ió fraca­
sado el golpe preparado por él y sus amigos, y que la Convención no declaró acusado a Robes­
pierre, dijo al llegar a su casa a su mujer I.odoiska: « E s preciso preparamos para el cadalso 
o para el dest ierro.» Asi lo dice en sus Memorias (p. 7 4 ) . Comprendió que el arma que dirigió 
contra los montañeses se volvería contra é l . 
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revolucionarios; cont inuamente hacían llegar a la Convención una 

serie i n i n t e r r u m p i d a de peticiones procedentes de gentes que se 
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calif icaban de «amigos de las leyes y de la l ibertad»; b ien se sabe 

hoy lo que eso significa. Escribían a provincias cartas llenas de hiel 

contra la Montaña y sobre todo c o n t r a la población revoluc ionar ia 
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de París. Y mientras los convencionales que se ha l laban en misión 

hacían todo lo posible para rechazar la invasión y para levantar al 

pueblo por la apl icación de medidas igual i tar ias , los g irondinos se 

oponían a ello por todas partes con sus in ic ia t ivas , l legando hasta 

i m p e d i r que se recogieran los informes necesarios sobre los bienes de 

los emigrados. 

Mucho antes del arresto de H e b e r t , Brissot sostuvo en su Patriota 

trances una campaña a m u e r t e c o n t r a los revolucionarios. Los g i r o n ­

dinos pedían con insistencia la dispersión del M u n i c i p i o revolucio­

nario , y hasta l legaron a pedir la disolución de la Convención y la 

elección de una nueva asamblea, en la que no pudiese entrar n i n g u n o 

de los antiguos diputados , y nombró al f i n la comisión de los Doce, 

que acechó el m o m e n t o para dar u n golpe de Estado que enviara 

al cadalso la Montaña. 


